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REVISTA 
del 

Colegio Mayor de Nuestra Senora del Rosario 
Bogotá. Julio de 1931 

Actos Oficiales 

Bogotá, junio 26 de 1931. 

Señor Ministro de Educación Nacional-E. S. D. 

Por �l autorizado órgano de V. S., tengo el honor 
de someter a la aprobación del Excelentísimo señor 
Presidente de la República, en su carácter de Patrono 
de este Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, 
el Decreto número 6 del 23 del presente mes, por el 
cual se hace un nombramiento. 

Y Dios guarde a V. S. 
JOSÉ VICENTE CASTRO SILVA 

DECRETO NUMERO 6 ))E 1931 

(JUNIO 23) 

por el cual se hace un nombramiento. 

El Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario, 

en uso de sus facultades constitucionales, 

DECRETA: 

Artículo 1.º Nómbrase catedrático de Religión de 
este Colegio Mayor, al señor doctor don ,Víctor Barros 
Morales, en.reemplazo del señor doctor don Luis Rubio 
Marroquín, quien ha presentado renuncia de dicho cargo. 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

... ..., ... ..,... 

Artículo 2.º Sométase este nombramiento a la apro­
bación del Excelentísimo señor P;itrono del Colegio, por 
,el órgano del señor Ministro de Educación Nacional. 

Comuníquese. 
Dado en Bogotá, a veintitrés de junio de mil nove�

cientos treinta y un2, 

El Rector, JOSÉ VICENTE CASTRO SIL VA 

El Secretario, Pedro Ramfrez Toro.

República de Colombia.-Ministerio de Educación Nacional.-Bo­

gotá, julio 3 de r93r. 

Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario. 
E. S. D. 

Tengo · el gusto de comunicar a usted que por De­
creto Ejecutivo número 1144, de ayer, fue aprobado el 
número 6 de esa Rectoría, por el cual se nombra Pro­
fesor de Religión de ese Colegio. 

Dios guarde a usted. 
Por el Ministro, TOMAS CADA VID RESTREPO 

Secretario 

Ciudad, julio 4 de 1931 
Señor Rector del Colegio Mayor de Nuestra Señora del Rosario 

E. S. D. 
Señor Rector : 
He tenido la honra de recibir la atenta nota de V. 

S., del 23 de junio pasado, por la cual se ha servido 
com.unlcarme que ha tenido la bondad de nombrarme 
catedrático de Religión de ese Colegio. 

Como el deseo de V. S. es para mí un mandato 
que cumplo gustoso, sólo me resta manifestade mi más 
vivo reconocimiento por esta distinción que estimo tanto 
más, cuanto que por este medio ha querido V. S. aso­
ciarme· a la obra educadora de tánta Importancia que 
V. S. está llevando a cabo en ese venerando Claustro.

Dios guarde muchos años a V. S.

VÍCTOR BARROS MORALES 

SOLEMNE RECEPCIÓN A CRISTC REY 

DISCU�.SO 

pronunciado IX)r el Sr. Dr. don Antonio Gó­
mez Restre!X), Consiliario del Colegio Ma­

uor de N. 5. del Rosario, en la solemne 
recepción de la estatua de CRl5 TO REY 

En los tiempos antiguos, cuando las ciudades se de­
fendían al abrigo de las murallas y torreones, al pre­
sentarse por primera vez un monarca o al entrar un 
conquistador, el jefe de la plaza abría de par en par 
las ferradas puertas y entregaba la llave al huésped 
victorioso. Hoy, la capital de la república, no teniendo 
puertas de bronce que abrir ni llave de oro que entre­
gar, abre las puertas de todos los. corazones y ofrenda 
la llave de su voluntad, para recibir esta visita de un 
Rey de paz, que no llega como conquistador a un país 
enemigo, ni como monarca a una región desconocida 
de sus dominios, porque esta antigua ciudad de San­
tafé le pertenece desde hace cuatrocientos años. De ella 
y de toda la nación que es hoy República de Colom­
bia, tomó posesión el día mismo en que Jiménez de 
Quesada señaló con su espada Invicta el recinto de la 
futura ciudad, pues al lado del estandarte de Castilla, 
símbolo de imperio y de dominación, se ofreció a las 
miradas atónitas de las tribus indígenas el Cristo de. 
la conquista, toscamente trazado sobre burdo lienzo. 

Entonces los pobres habitantes de estas regiones, 
sumidos en las tinieblas de un culto idolátrico y ado­
radores de deformes deidades, pudieron contemplar con 
asombro la imagen de un Dios, revestido de forma hu­
mana, y que· extendía los brazos, no para fulminar ra­
yos destructores, sino para abarcar a todos los hom­
bres en abrazo de amor, y que, en el momento de ex-
pirar en la cruz, pedía misericordia para sus verdugos.-




